
Polibio, íntimo y fiel amigo de Publio Cornelio Escipión 
Emiliano, altamente apreciado por éste, lo había acompañado en 
todo su recorrido político y bélico como su historiador personal, 
dejando testimonio escrito de todas sus hazañas, allá donde 
hubiera que desplazarse.  

Salvo en este viaje: Polibio había visto flaquear 
drásticamente su salud antes del viaje a Celtiberia. Y por ello, 
como mentor de Icetas, le confió su labor. 

Icetas era un joven, pero muy cultivado y brillante 
erudito. Había sido especialmente recomendado a Polibio por su 
buen amigo, Apolodoro, a su vez antiguo maestro de Icetas. 
Tanto reconocimiento había recibido éste de Apolodoro, que 
Polibio lo consideró plenamente apto para ocupar 
provisionalmente su lugar: como historiador de Escipión, y como 
instructor de su esposa; hasta que su mentor se encontrara en 
condiciones de retomar su labor.  

Icetas renunció a una exuberante vivienda ofrecida por el 
cónsul en Uxama Argaela; tampoco aceptó el generoso salario 
ofrecido por aquél, ni otros lujos —como esclavos y otras 
servidumbres— en pago a sus servicios. 

A cambio, junto con una modesta remuneración, eligió 
una vieja casa abandonada, en las afueras de Uxama Argaela, con 
un pequeño terreno de cerezos largo tiempo descuidados. Y 
realizó lo que fue visto como una petición extravagante, pero 
inocua: solicitó permiso y recursos para poder crear una escuela 
en la ciudad, pues ésta carecía de algo que le parecía 
imprescindible.  

El cónsul no vio problema en que los niños liberaran unas 
horas a sus padres; así el rendimiento de estos sería mayor para 
obtener los bienes que se traducirían en tributo a Roma. 



Y ahí estaba ese maestro inusual, mirándola desde la 
puerta de su pequeño reino académico, sin un atisbo de miedo 
hacia ella.  
 


